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lable: «islo «obre la« agua« líeoe otras ventajas. E) cisne 
al contrario tiene ona repulacioo de bermosuri bien es­
tablecida, pero que si se dejase ver mas frecuentemente 
sobre la tierra fírme padecerla bien pronto su fama. En 
efecto, no le conviene andar como al ganso; aun lo bace 
con una torpeza mas pronunciada. Felizmente para él 
sns gustos, sus inclinaciones, sus necesidades, su confor- 
macioD le crean hábitos que lo retienen ordin.ariamente 
sobre las aguas. Está alli tan bien colocado, que debe con­
társele entre Iss criaturas que demuestran con mas brillo 
las maravillosas armonías de la naturaleza. El cuerpo del 
cisne está cortado como la concha de un navio. Prolon­
gado, adelgazado, y ligeramente aplastado en la faz infe­
rior, disminuye insensiblemente bácia la parte anterior; 
en el pecho se redondea de manera que forma una proa. 
Ninguna salida sobre sus costados puede ofrecer resisten­
cia; ningún embarazo puede formar obstáculos cuando 
nada: la cola es de proporciones suficientes para hacer 
contrapeso sin ser una carga, y se alza ligeramente so­
bre el agua. El cuello, que sostiene una cobez» peque- 
fiisima, es tan fino que no carpa nada sobre la parle de­
lantera á pesar de sn eslrema longitnd. Loa motores des­
tinados á dirigir sqiiel buque y ponerle en movimiento 
están colocados detrás, y ningún palmípedo está dotado 
de un par de remos tao poderosos y tan fáciles de mover. 
El cisne no se sirve solo de ellos para ir adelante; los 
emplea también á modo de limón pars cambiar su direc­
ción, dirigirse i  la derecha ó á U izquierda, dar vueltas 
sobre él mismo, y retroceder en su carrera. La una de 
las dos se halla replegada háci» lo. largo del vientre ó de­
bajo de la cola, mientras que la otra obra, y esto basta 
para modificar los movimientos del buque con precisión, 
prontitud y regularidad; y cuando las dos trabajan simul- 
láneameole á la vez adquiere una rapidez igual á la del 
paso veloz de uo hombre. Volando asi al remo, el cisne 
puede todavía acelerar su paso desplegando una especie 
de velas: cuando el viento le favorece, entreabre sus alas, 
aunque poco cóncavas; levanta sus grandes plumas, las 
tiene estendidas; y bajo esta doble impulsión de remos y 
de velas, hiende las ondas con una facilidad y con un» li­
gereza maravillosas.

SeQor de las aguas, sobre las que voga naturalmente y 
sin trabajo, el cisne parece recorrer con amor sus líqui­
dos dominios. Las aguas y sus orillas le ofrecen en efec­
to todo cuanto es necesario á sus placeres, á sus necesi­
dades; y solo á largos intervalos se ve obligado á ir a ar­
rastrarse pesadamente sobre la tierra. Para recoger los 
granos, las ralees de las plantas acuáticas, los insectos, 
los gusanillos de que se alimenta, le basta vagar á lo lar­
go de las fronteras de sus estados: su cueHo agiky elásti­
co le permite alcanzar á grandes distancias. Lo mas fre­
cuentemente busca y encuentra su pasto sin salir del me­
dio de las aguas; y la manera con que entonces obra 
cevela las admirables previsiones de su organización. Lo 
mismo que el palo y el ganso, el cisne tiene la facultad de 
'olver la cabeza atrás, do sumergir la mitad nnterior de 
su cuerpo, y con auxilio do su lurgo cuello hacer llegar 
su pico hasta las plantas y el fondo del agua. Este pico es 
fuerte, duro, y guarnecido en los hados de dentaduras 
profundas, cuyas aberturas forman otras tantas ond-as: ci 
‘ Ve lo llena, por decirlo asi, de comida por medio de su
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paladar y de su lengua; y por uu moviraienlo rápido y re­
petido de las mandíbulas traga lodo lo que le conviene, 
mientras que el agua y las materias impropias como ali­
mento se escurren al través de sus dentaduras. Como'el 
cisne durante estas operaciones tieno la cabeza casi siem­
pre sumergida en ol agua, estén sus pulmones dispuestos 
de modo que le permiten, sin ser sofocado, una larga su­
mersión. En la época de la postora de los boevos y de la 
incubación, los cisnes trasportan su domicíKo sobre las 
orillas, pero aun entonces lo mas próximo de tas aguas; se 
construyen un nido de yerbas ó do juncos, en dondo la 
hembra pone .seis óslete huevos, que empolla durante 
unas seis semanas; y apcua.s baii rolo los polluelos el cas­
caron, animando su instinto les conduce hacia iss sguas y 
les arrastra en pos do sí. Asi se pasa la vida de los cis­
nes sobre el agua, en 'donde su conjunto está tan bien 
dispuesto no solo para la nalaci.m y la navegación, que es 
del mas bello efecto. Pero el brillo de las plumas y la 
conibinacioD de losculore.s aumenta todavía la belleza da 
las formas de esta ave. La nieve d .* las montañas no es 
mas blanca que la pluma del cisne de.»de el estremo de 
|j cola basta lo alto de su frente. El punto donde conclu­
ye la cabeza, y donde comienza el pico, se baila cubierto 
do una piel tuberculosa de uo hermoso neg^o que se as- 
tiende un poco sobre las megiilas: el pico, deformas y 
pioporciones agradables, es de un color rojo anaranjado 
que encuadra un. pequeño fílete blanco trazado á lo lárgo 
de las mandíbolas y que bace resaltar el tinte negro de la 
punta ligeramente encorvada que lornMoa la mandíbula 
superior. El pecho es moreno, y los pies son de un negro 
con un ligero matiz amarillo. Es difícil esplicar lo ugra- 
dable que es a la vista esta ave cuando se la ve con las 
alas entreabiertas u hinchadas por el viento, la cabeza 
alia, y el cuello muellemente inclinado deslizarse y 
volverse sin esfuerzo aparente sobie la superfície'de las 
olas.

Lae costumbres y el carácter de los cisnes forman uno 
de los objetos de estudio mas interesantes. Aunque ol 
instinto social está muy desarrollado cu ellos, y les gusta 
reunirse en bandadas, sin embargo, estas grandes reu­
niones se dividen en parejas que ofrecen modelos de fíde- 
lidad conyugal.

El macho, durante todo el tiempo que dura la incu­
bación, no se aleja , ú pesar da su amor y afición al agua, 
del lado en que está la hembra empollando los huevos. 
Lleno de un valor desesperado, la defiende contra los ata­
ques (le cualquier enemigo, y cuando los polluelos han sa­
lido, divide con ella lodos los cuidados de su educación, 
yendo detras de la pequeña flotilla, mientras quo h  ma­
dre nada á alguna distancia dolante. Kl vinculo conyugal 
no se forma solo por el cumplimiento ds los deberes de 
la p.vtcrnidad: el cisne y su compañera permanecen inli- 
mamenlo unidos, aun después que han Juzgado bastante 
grandes á sns polkietos para alej,arlos de sí; y un dulce v 
constante afecto reemplaza los eentiuiiriitos mas \ím im|iiÓ 
trae periodlcumeiito la vuelta do la nueva estación. Em­
pero esta ternura espciimentada hace nacer en el cisne 
la pasión violenta que es su consocuenria ordinaria fre­
cuentemente. Con unos celos feroces vigila á su compañe­
ra, y la aproximación de cualquier macho eslraño es la 
señal de una encarnizada lucha que so prolonga durante• S o  I V .  77.
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disseolerns, y que no turmina ordinariamente sino per 
la muerte de uno do los coatendienles. Los dos rivales 
que se elacan á aletazos y picotazos, buscan con lodos 
sus esfuerzos el medio de agarrarse recíprocamente la 
cabeza, y mantenerla sumergida en el agua bastante lar­
go tiempo para que quede sofocada. Escepto en estas cir­
cunstancias estraordinarias en que están comprometidos 
los mas caros intereses domésticos, el genio del cisneas 
generalmente afable y pacífico, y aunque esté lleno de 
confianza y altivez, y sea difícilmente accesible al mie­
do, no ejerce ninguna tiranía sobre las aves pequefins del 
pueblo acuático. Parece tener la conciencia de su fuerza y 
no quererla ejercer, iiero si no rehúsa jamás ei combate, 
se defiende resueltamente contra el águila misma, y esa 
lueba de las dos poderosas aves no se termina S'empre en 
ventaja del rey de los aires. Ademas, aquellos grandes 
movimientos y agitaciones violentes no parecen convenir 
a la naturaleza del cisne ; una suerte de molicie y de ne­
gligencia, la calma y el reposo constituyen mejor su es­
tado normal, y la armonía del hermoso pájaro no se com­
pleta sino cuando al lado de su compaSera voga dulce­
mente sobre las olas, cuando limpia y riza su pluma, cuan­
do se baili con- las golas de agua, y hace su tocador con 
una coquetería y un aseo esquisito.

Estas costumbres de los cisnes que animan y embe- 
lleceu lo» estanques de los jardines reales, son igual- 
ineiitc las de los cisnes salvages diseminados en las co­
marcas septentrionales, y qiio un vuelo de una fuerza y 
de una altura poco comuu llevan hácia Jas regiones tem­
pladas al aproximarse el iosieruo. Las formas y el plu- 
mage son siempre los mismos: los cisnes salvages no se 
üistioguen de los cisnes domésticossino en que no tienen 
tubérculos al nacimienlo de las maudíbulas, y en que su 
pico es negro , mientras que los matices amarillos y ana­
ranjados están distribuidos sobre la piel desnuda que cu­
bre su base.

Las partes meriillimiles de los dos continentes manlio- 
aeii ludaiíu cisiie.s ipieufiecen con los de los países sep­

tentrionales notables diferencias. Han observado los na­
vegantes en las islas Malvinas y en el estrecho de Maga­
llanes cisnes que tienen toda la cabeza y la parte superior 
del cuello negro; y los tíos y los estanques de Nueva Ho­
landa están poblados de una multitud de aves de la mis­
ma especie, cuyo plumage todo, á escepcion do las pri­
meras seis plumas de cada ala, es do un negro reluciente. 
La vista de estos cisnes negros, cuyo pico como el. de los 
cisnes con cabeza negra del estrecho de Magallanes , es 
de un encarnado v iio , no es ni menos grata, ni menos 
graciosa que la de ios cisnes blancos de nuestros climas. 
La.i costumbres de los unos y de los otros son idéntica­
mente las mismas; únicamente, según alguuas observadu- 
Dcs, los cisnes de las islas Malvinas desplegan en el cui­
dado de sus poliuelos una ternura mas ingeniosa. Cuando 
los potiueles han roto el cascaron están débiles todavía, y 
la madre, después de haberlos paseado durante algún tiem­
po á nado, los rec^ e sobre su espalda, los calienta bajo 
las plumas de sus alas, y roga llevando encima su familia.

La carne de los cisnes es negra y dura , y su pelusilla 
fina y sedosa es el único proverbo quo se puede sacar de 
ellos. Este hermoso pájaro, propiamente hablando, Desir­
ve sino para objeto de lujo, y tiene una sola -misión , que 
cumple admirablemente, la de agradar a la vista. Según 
las fábulas acreditadas en los antiguos, y que un prover­
bio se obstina en perpetuar entre nosotros á despecho da 
la csperieucia , el canto del cisne sería de una armoniosa 
melodía; empero la falsedad de esta aserción se halla ple­
namente justificada. Ademas de que los mas pacientes 
observadores rara vez han oído la voz del cisne, los so­
nidos que saca son los mas broncos y los mas discordantes. 
También se puede considerar como errónea la Opinión 
que atribuye á los cisnes uoa existencia de dos siglos; la 
duración de la incubación parece asignarles, según la.s le­
yes generales, una notable longevidad, pero aunque le re­
bajemos un siglo de vida, tal vez todavía le ponemos mu­
cho mas de lo que la naturaleza le da.

José Muvuz livvifti*
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